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«Porque lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a la inteligencia a
través de sus obras: su poder eterno y su divinidad.» — Romanos 1:20

Introducción: El Grito Silencioso de la Creación

En un mundo dominado por el cientificismo materialista, donde muchos afirman que el
universo es producto del azar, la voz de la razón y la fe nos recuerda una verdad eterna: la
Naturaleza no es muda, sino que proclama con majestad la existencia de Dios.
Quien observa el vuelo perfecto de un águila, la precisión matemática de una flor, o el orden
cósmico de las galaxias, y aún así niega al Creador, cae en la misma necedad de la que
advirtió el salmista: «Dice el necio en su corazón: ‘No hay Dios’» (Salmo 14:1).

Pero, ¿por qué la Naturaleza es una prueba irrefutable de Dios? ¿Cómo podemos, en nuestra
vida cotidiana, descubrir su mano en lo creado?

I. La Naturaleza: Un Libro Abierto que Revela a su Autor

1. El Argumento Clásico: Del Orden a la Inteligencia

Santo Tomás de Aquino, en su «Quinta Vía», demostró que todo orden exige una inteligencia
ordenadora. Pensemos en un reloj: si lo encontramos en la playa, no asumimos que el mar lo
formó por casualidad, sino que reconocemos que un relojero lo diseñó.

Ejemplo concreto:

El ADN humano es un código más complejo que cualquier programa informático. Si un
simple mensaje de WhatsApp requiere un emisor inteligente, ¿cómo puede un sistema
biológico miles de veces más sofisticado surgir sin un Diseñador?

2. Las Leyes Físicas: ¿Quién las Escribió?

Los científicos no inventan las leyes del universo; las descubren. La gravedad, la
termodinámica, las constantes matemáticas (como π o el número áureo*) no son invenciones
humanas, sino realidades preexistentes que rigen el cosmos con precisión milimétrica.

Caso ilustrativo:

Si la fuerza nuclear fuerte (que mantiene unidos los átomos) variara en un 1%, las
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estrellas no podrían formarse. ¿Es esto «suerte»? O más bien, ¿es el sello de un
Legislador Divino?

II. La Belleza: ¿Un Accidente o un Mensaje?

Dios no solo creó un universo funcional, sino hermoso. Desde el canto de los pájaros hasta
la sinfonía de colores en un atardecer, la belleza trasciende la mera utilidad biológica.

Reflexión práctica:

Cuando veas un paisaje que te emociona, pregúntate: ¿Por qué el azar produciría algo
que conmueve el alma? La belleza apunta a algo más grande: al Artista que nos hizo
capaces de apreciarla.

III. La Respuesta del Hombre: De la Observación a la Adoración

1. San Francisco de Asís: El Hermano Sol y la Hermana Luna

El santo que llamaba «hermanos» a los elementos de la Naturaleza entendió que todo lo
creado es un sacramento que nos habla de Dios.

2. Aplicación en la Vida Diaria

Camina en la Naturaleza con ojos de fe: Un simple paseo por el bosque puede
convertirse en oración si meditas en la Providencia que sostiene cada hoja.
Usa la ciencia para glorificar a Dios: En vez de verla como enemiga de la fe,
recuerda que, como dijo San Alberto Magno, «la ciencia nos lleva más cerca del
Creador».

Conclusión: No Seas Necio, Abre los Ojos del Alma

La próxima vez que escuches el rumor del viento, observes las estrellas o sientas la lluvia en
tu rostro, recuerda: esto no es caos, sino un mensaje cifrado de Amor. Como escribió el
poeta Gerard Manley Hopkins: «El mundo está cargado de la grandeza de Dios».
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Tarea espiritual para esta semana:

Detente 5 minutos al día para contemplar algo de la Naturaleza (una flor, el cielo, el1.
mar).
Da gracias a Dios no solo por lo que ves, sino por el hecho de que puedas entenderlo.2.

Porque, como dijo San Agustín: «Dios es más íntimo a mí que yo mismo», y su voz resuena
en cada rincón de la Creación. ¿La oyes?


